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Notas sobre los pumas d e  la América austral 
POR 

Angel CA B RE R A 

Jefe d el Departame nto de Paleontología del Museo Nacional de !:.a Plata (R. A.) 

Los pumas de la Amé rica austral, entendiendo bajo 
esta denominación toda la parte de nuestro continente 
que queda al sur de la línea ecuatorial, han sido obieto de 
especial estudio por parte de dos eminentes naturalistas 
norteamericanos, l\1erriam (1 ) y Allen (2). El primero, 
además del Felis concolor de Linné, del Brasil, admite la 
existencia en el Perú de otra especie, J?. bangsi, cuya lo-
calidad típica sería Di bu lln, en C~olom bia, y considera 
como especie distinta también el F. p u m a de Molina, de 
(~hile, al que asig!la dos subespecies: 11. punla patagonica 
M erriam, de la base oriental de los Andes, a los 47°30' 
de latitud, y F'. 1Ju1na pearsoni Thomas, del territorio de 
Santa Cruz. Allen se ocupó solamente de estas dos últimas 
foi·mas, adtnitiendo tan1 biénJJata.fJO'I'tica como forma local 
de p u m a ,  pero considerando JJearsoni con1o especie d i f e ~  
r ente. (Jon un criterio excelente, este autor separó los leo. 
nes americanoH del género Ii'elis, aeeptando_ el género 

JYU1na de J ardine, y otro rnéri to e vi den te de su trabajo 
consiste e11 l1aber dado mngníficas figuras de pearsoni, 
tanto del exterior como de l cráneo. 

No obstante el gran valor de dichos trabajos, ct·eo 
que todavía hay que hace r un estudio detenido de los 
pumas australes, sobre todo de los de Chile y la Argentí· 
na. Al redactar la presente nota, no tengo otra pretensión . 
que aportar algunos datos n1ás para ese estudio , debiendo 
empezar por advertir que, para mí, todas las formas del 
gé nero P·ttnla, tanto norte como sudamericanas, no son 
sino subespecies de una especie única, P. concolor, y que · 
como tales aparecen tratadas en las líneas que siguen. 

(1) Prelirninary R.evision of the Pun1as (Proceed. of the 'Vashing· 
ton Acad. of Seie nces. III, 190L pügs. 577-600). 

(2) llamn1alia of Sonthern Patagonia. en: Reports of th e Prince-
ton U niv. Exped., III, 1J 1905, 11ágs. 167-178, lán1s. XXV -XX [X. 
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El puma ch·ileno fué descrito por Molina, (3) sin in-
ención aparente de distinguirlo del P. concolor típico, 
omo Felis puma, resultando este nombre válido al con-
iderarlo como una forma diferente los zoólogos modernos. 

decir verdad, los caracteres en que se basa Merriam 
ara describir la forma pu1na no pueden aceptarse sin 

. iertu reserva, pues todo el material que este autor es tu-

. ió se redujo al cráneo de un macho joven (en su segundo 

. ño) con la piel de la cabeza, procedente de Santiago, lo 
ue supongo quiere decir las montañas al E. de Santiago, 

: ues no me parece probable que el ejemplar en cuestión 
· uese razado en las calles de la capitaL Del mismo modo, 
· ferriarn fundó su subespecie p a t a g o n i c a  también sobre 
. n solo ejemplar, y no adulto, cazado al pie de los Andes 
. or su lado oriental y hacia los 4 7°30' de latitud, esto es, 
por el S. del lago Pueyrredon, aproxirnadan1ente. Las di .. 
ferencias señaladas entre pun~a y pata.gonica, con tan 
escaso material cornparativo; me parece11 de poco valor. 
,Según Merriam, patagonica (estudiado sobre un semiadul 
to) tiene los dientes carniceros más grandes que punla 
(estudiado sobre un joven de menos de dos años), el molar 
superior único más pequeño, y la cúspide int~rna del 
carnicero superior muy chica, y además, en ]Jatá~qonica el 
color es más gris que en la cabeza de punza, « les8 b1·o,v .. 
nish and 'vithont fulvous cast» . .LI\.hora bien, yo poseo 
varios cráneos de leones de los Andes de Mendoza, que me 

.han sido ar:nablemente facilitados por la doctora Dolores 
· López Aranguren, hija qe aquella provincia, y me encuen-
tro con que en ellas se observan las mismas diferencia~ 
dentarias señaladas entre patagonica y pu111a por Mer~·iam, 
correspondiendo simplemente a diferencias de edad. En 
un n1acho adulto, aunque no viejo, de la Travesía Larga 
de Tupungato, los caracteres craneanos y dentarios co-
rresponden perfef•tamente a la descripción de patagonica 
hecha por el autor norteamericano, y en un n1acho mucho 
más joven, con la dentadura definitiva pero con todas las 

· suturas abiertas toda vía, el molar superior es mucho tnás 
: grande y la· cúspide interna del carnicero superior parece 
; mucho n1ás desa1·rollada, exactamente como en el ejemplar 

que Merriam llarna pu1na. La diferencia, en tni opinión, se 
• 

(3) Saggio Stor. N a t. Chile, 1782, pág. 295, 
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debe si1npletnente a que, con la edad, el roce de los dien-
tes illferiores contra lus superiores desgasta parte de la 
corona d(~ 1 n1olar superior y la cúspide interna del carni-
cero, resultan do uno y otro n1ás pequeños en da vez; pero, 
sea o no esta la explicación, el hecho es que en nua mis· 
nut región rle los Andes se encuentran los dos supuestos 
tipos de de11 tr1dura. 

Era de esperar, desde luego, que el león de la cordi-
llera de l\iendoza y el del lado opuesto de lqs n1 isn1as 
n1ou tu U: as, por la parte que cae sobre Santiago de Chile, 
fuesen una tnisma forma local, y hasta es n1 u y posible 
qne los misn1os leones pasen de un lado a otro de la cor-
dillera, que para ellos uo represenia ninguna barrera 
ecológica; pero lo interesante es que, en el rnaeho ad 11l to 
de nfendoza, los caracteres sean los nlismos que en el 
macho semiadulto de la región del lago Pueyrrcdon, por 
que esto nos lleva u la con el usión de que ]Junza y }Jata,r¡o· 
nica so11 utHl misma cosa. Un dato n1ás en apoyo de 
esta conclusión: debo a mi larn entado amigo y colega el 
Sr. J. A. Wolffsohn fotografías y medidas tninuciosas de 
un cráneo de pun1a, macho adulto, cazado junto al 1·ío 
2tysen y conservado e11 P l M use o del Serninario de San 
Rafael, en Va1paraíso, y todos sus caracteres, a la vez que 
responden a la descripción de JJatagonica, coinciden con 
los del macho más adulto de mi serie de Mendoza. Opino, 
por consiguiente, que en la región andina chileno-argen· 
tina, por lo n1enos desde el Aconcagua hasta el cerro San 
Lorenzo, no es poRible distinguir uu puma más septen-
trional y otro tnás rr.eridional, ni una forma del latl'o 
oriental y otra del lado occidental, sino que hay una for-
nla única, que deberá llatnarse Punza concolor JJUJna (Mo. 
lina), siendo ]Jata,_r¡onica un sinónitno. l)ara llegar a esta 
couclusión , me l1e basado solatnente en los caracteres 
craneanos, pero creo que tampoco ha de haber diferencia 
en el pelaje; la que Merrian1 señala entre el puma de Chile 
y el tipo de J>alalJOrtica se ex pi ica re corda u do que, en 
todos los países donde hay purnas, estos ofrecen un mar-
cado dicrorna tismo, independiente de la localidad, de la 
estación y del sexo, habiendo unos de color leonado y 
otros qu e son grises, o como dice el n1istno Merrian1 (pág. 
5R7) al dar las medidas de los ejen1 piares cazados por 
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Roosevelt en el estado de Colorado, unos «rojos » y otros 
«azules ». El puma chileno estudiado por M.erriam era de 
pelaje leonado, y el tipo de pata.qonica de pelaje gris, pe-
ro esta diferencia carece de valor taxonómico. Por mi 
parte, sólo puedo decir que, hace cinco años. había en el 

·Parque Zoológico de Madrid dos pumas chil enos, que ha-
bían sido obsequiados al infante ·o. Fernando de España, 
ambos de pelaje leonado, y si la memoria no me es infieJ, 
su color ei·a el mismo que ofrece un enorme macho de 
Mendoza, actualmente vivo en el Jardín Zoológico de 
Buenos Aires . 

. A continuación doy, comparadas, las medidas de dos 
cráneos adultos y masculinos de P. c. pu11za, el del río 
Aysen en el Seminario de San Rafael y el que yo poseo 
de Mendoza. 

Río Avsen 
~ 

Longitud total. . . . . .. . ..... . 
Id. condilobnsal. ........... . 
Id. nalatal. .............. ... · . . . 

L 

Ancho cigornático .. ..... . .. . 
Id. in terorbi tario .. ......... . 
Id. postorbi tario ... .. . . . . .. . 
Id. de la caja cerebral. .... . 
Longitud rnáxitna oblicua 

de los nasales ............ . 
Id. rle la serie dental su pe-

rior, desde el canino ..... 
Id. del carnicero superior. 

205 m m ... . .... 
187 • • • • • • 1 • • • • • 

81 • • • • • • • • • e • • 

144 . . . . . . ~ . ••• 

43 • • • • • • • • • • •• 

43,5 m m .. ... 
73 • • • • • • • • • w • • 

64,7 . . . . . . .. .. 

65,5 • ••••••••• 

2 7 . . . . . . . . . . . 

Mendoza 

202 mm. 
175 
82 

140 
45 
47 
75 

62 

22)3. 

Sin género alguno de duda, el puma de la gran me· 
seta patagónica, P. c. pearsoni, descrito por Thornas, ( 4. 
es una forma bien distinta de P. c. punza. En el Museo d 
La Plata, además de varios ejen1plares con la vaga indica· 
ción « Patagonica », tenemos un cráneo sin sexo indicado, 
pero al parecer de hembra, del río Santa Cruz, y dos de 
machos muy adultos, uno del Chubut, obtenido por el Sr. 
Santiago Pozzi, preparador que fu é de dicho Museo, y 

(4) Annals and l\Iagazine of N a t. Hist. , 7.a serie, VIII, 1901 , pág. 
188. 
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otro, de un tamaño enorme, obtenido por mi en el extre-
mo meridional de la sierra de San Bernat\lo, al S. W . 
. del lago Musters. Estos tres c1~áneos, por sus caracteres, 
son idénticos a las figuras publicadas por Allen, y se dis-
tinguen de los procedentes de la cordillera po1~ su rostro 
más ancho y macizo, por un perfil más convexo en la frénte, 
por su fosa mesopterigoidea más abierta, por sus apófisis 
cigomáticas de los escamosos más perpendiculares respec-
to del eje del cráneo, y por sus nasales muy ensanchados 

· y romos posteriorrnente, donde afectan una forma eapatu-
. lada, en vez de penetrar como una punta entre los fronta-
. les. En los dientes, no he encontrado ninguna diferencia 
. que Dú sea puramente individual, o efecto del distinto 
· estado del desgaste. Allen ha hecho notar el gt·an tamaño 

de los dientes de pearsoni comparado con la forma hippo- 
lestes del Colorado, Estados Unidos. Las dimensiones si-

. guientes son las de los dos cráneos de machos del Chubut 
· y la supuesta hembra de Santa Cruz en el Museo de La 

Plata, distinguiendo los dos primeros por sus números. 
El obtenido por el Sr. Pozzi es el núm. 122, y el que yo 
obtu ¡e en la sierra de San Bernat·do el 6038. 

Chubut --·--------......_-------ó 6038 t 122 

Longitud total. . . . . . . ... . 
Id. condilobasal ....... . 
Id. pa lata l. ......... ~ .. . 

Ancho cigomático ....... . 
Id. in terorbi ta1·io ..... . 
Id. postorbitario ..... . 
Id. de la caja cet·ebi·al 

Longitud máxima obli· 
cua de los nasales ..... 

· Longitud de la serie den-
tal superior, desde el 

• canino ................... . 
Longitud del carnicero 

240 mm. 
200 
98 

175 
56,7 
49,5 
79 

73,5 

66,5 

superior. . . • . . . . . . . . . . . . . . 24,2 

212 
183 
89 

150 
46 
45 
71 

64 

65 

24 

mm. 

Santa Cruz 

192 mm. 
170 

81 
138 

42 
46,2 
69 

57,5 

59,5 

23,8 

Cuando se comparan estas medidas con las de los 
ejemplares de la cordillera, se observa que la diferencia 
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dentro del mismo sexo, no es muy grande. Hay, sin etn-
bargo, una tendencia en p e a r s o n i  a rnayor anchura cigo· 
m ática con relación a la lougitu(l con dilo basal (no puede 
servir como base al largo total, porque depende n1ucho 
del desarrollo de las crestas, ta11 variable según la edad). 
Ello se debe a la posición más transversal de las apófisis 
cigomáticas de los escamosos, qne en ]JUnla son más obli-
cuas, más traídas hacia adelante. Este carácter y In dis-
tinta forma de los nasales bastan para distinguir euseguida 
los cráneos rle a m has su bespecies, y también se diferencian 
mucho e~ la ancl1ura del rostt~o; en }Jea'rsoni, el ancho 
rostral tomado exteriormente al nivel de los caninos es 
aproximadamente igual al largo de la serie dentaria, sin 
el molar; en p1una, el ancho rostral medido del mismo mo· 
do es cinco o seis milímetros más corto que dicha serie. 

Por lo que se refiere a la coloración, todos los purnas 
de Patagonia q!le yo l1e visto correspondían a la fase leo~ 
nada, y eran muy diferentes, tanto del macho de Mendoza 
que hay actualmente en el Zoo de Buenos Aires, como de 
los dos ejemplares chilenos que habían en Madrid. En 
estos tres, predomina e11 la coloracióil el matiz an1arillo o 

fulvo, mientras los ejemplares que he visto de la forma 
pearsoni son más bien de un rojizo deslucido, que con 
bastante aproximación ha representado el artista en la 
lámina XXVI de Allen. Empleando denominaciones vul~ 
garés, podría decirse que el leonado de P. c. punta tira a 
bayo, y el de P. c. pearsoni a rosillo. Al len da tarn bién una 
lámina de pearso1ti e11 la fase gris, pero no puedo juzgar 
sobre su exactitud porque no he visto ningu11 ejemplar 
con este pelaje 

Tanto punza corrto pearsoni se distinguen perfecta-
mente del verdadero P. concolo·r, cuya localidad típica es 
el Brasil. Claro es que l1abría que averiguar si todos los 
pumas brasileros representan una misrna forma geográfica. 
Merriam ]lama cortcolor al puma que hay en Sao Paulo, 
del que lhering (5) dice que es de coloracióil « amarella 
a ver mellada >> y que mide 1.20 cm. de longitud sin contar 
la cola, que tiene de 60 a 65. Allen dice que u11a hembra 
de pearsoni, de la Gobernación de Santa Cruz, mide 155,7 
cm. de longitud sin la cola, que tiene 77,5 y hny que ad· 

(5) Revista do :\Ins , Panlista 'rlii, 1911, P'íg. 160. 
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vertir que los machos son siemp1·e bastante mayores. En 
el Museo de La Plata hay un crñneo procedente del Para· 
guay, cuyos caracteres corresponden a los indicados por 
Merriam para la raza típica, según ejemplares del Sur del 
Brasil; solamente observo en él la existencia de la depre-
sión sobre el ápice de los nasales, que Merriam dice no 
existir en concolor. Dicho cráneo paraguayo, que perte-
nece a un animal viejo, revela una raza más chica, menos 
robusta, que pun~a o pearsoni. Es especial m en te caracte. 
~fstica In forrna de la mandíbula, con el borde \nferior ab-
solutamente recto y la sínfisis muy plana, faltando en 
1 • 

~bsoluto la convexidad que en otras razas produce la raíz 
ael canino, detalles que ya fueron señalados por Merriam. 
~n general, y aparte de la forma peculiar de la mandíbu-

' este cráneo que yo atribuyo a concol01", y que es de un 
jemplar viejo, recuerda el de los machos ióvenes de P. c. 

,,., ... m a de M en doza. 
En la región de las pampas argentinas, hasta el N. 

e Patagonia, !:lay otro putna pequeño, pera con el cráneo 
el pelaje diferentes de los de concolor y más parecidos a 

de pearsoni. Indudablemente se trata de una snbespe-
·e distinta, pero el material de que actualmbnte puedo 
· poner no permite estudiarla bien, por tratarse de ejem-
lares de jardín zoológico, que la t•autividad puede haber 
odificado. Actualmente, esta raza parece estar relegada 
las sierras del S. de Buenos Aires y a la región del río 
egro, pero según Hudson, (6) en los tiempos en que él 

joven se la encontraba hasta en las inmediaciones del 
bo (iorrientes y en Saladillo, al S. del río Salado. Blain-

ille (7) dió excelentes figuras de un cráneo de esta subes· 
ie obtenido por D'Orbigny en Patagonia, o lo que es 
mismo, en la región del bajo Negro, que es lo único que 

e Patagonia visitó el famoso naturalista francés. Se pa· 
ce mucho al cl'áueo de P. c. p·un~a, pero tiene la caja 
rebralrelativamente más corta y redondeada, y el perfil 
ás convexo en la frente, casi corno en pearsoni. 

Queda también por estudiar elleó11 de los antiplanos 
e Bolivia, de la Gobernación de los Andes y Cata marca, 
del extremo N. de Chile, regiones de las que no sé si 

(6) Tbe Naturalist in la Plata, 3.e. edición, 1895, págs. 41 J' 45. 
(7) Ostéographie des Mammíferes, Il. 1842, Felis, lánt. VJ. 
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hab1~á ejemplares en algún tnuseo. Pudiera tratarse del 
P. c. pun1.a o de otra forn1a distinta, propia de la zona pu-
heña. ~fás al Norte, en el Perú, Merriam seña la ya la 
subf.specie que él ha llamado b a n g s i ,  la cual se extiende 
hasta Colombia, viniendo a ser para concolor, desde el 
pu11to de vista zoogeográfico, lo que pu1na es para pearso- 
ni, esto es, el representante andino y occidental; aunque 
todavía en las grandes alturas ecuatorianas parece existir 
otra raza, pect1liar de aquellas elevaciones, que Ii5nnberg 
(8)ha descrito con el nombre de P. c. söderströmi, y que 
se distingue por su tamaño muy pequeño y su pelnj/3 de 
tnatices obscuros. 
·---

(8) Arkiv für Zoologi, VIII, N o. 16, 1913, pág. 2. 
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